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La vida como un 
ecosistema complejo

La vida en la Tierra es un ecosistema 
complejo e intrincado que se compone 
de una asombrosa variedad de formas 
de vida, desde las más grandes hasta las 
más pequeñas. Frecuentemente, nos ma-
ravillamos con la diversidad de vida que 
podemos ver a simple vista, como los 
majestuosos árboles de la selva tropical 
mexicana o los imponentes mamíferos 
que deambulan por las llanuras africa-
nas. Sin embargo, hay un mundo igual-
mente fascinante y complejo que existe 
dentro de nosotros, similar a un micro-
cosmos: el mundo de la microbiota.

¿Qué es la microbiota?
La microbiota es una comunidad de 
microorganismos, hongos, virus, pero 
principalmente bacterias, que habitan 
en diferentes partes del cuerpo, como el 
intestino, piel, boca y tracto respiratorio. 
Se estima que el cuerpo humano alberga 
a miles de millones de bacterias (Figura 
1), con una diversidad que iguala a la de 
las células humanas en una proporción 
de 1 a 1 [1]. En otras palabras, somos tan-
to bacterias como células humanas. Esta 
revelación ha llevado a los científicos 
a considerar la microbiota como un 

«órgano» adicional en nuestro cuerpo, 
con funciones esenciales para nuestra 
salud y bienestar [2]. 

¿Cómo funciona la 
microbiota?
La microbiota tiene una relación simbió-
tica con nuestro cuerpo. Aunque algunas 
bacterias pueden ser perjudiciales para 
nuestra salud, la mayoría de las bacterias 
que la conforman son beneficiosas y nos 
brindan una amplia gama de servicios. 

Una de las funciones más importantes de 
la microbiota es su papel en la digestión 
y absorción de nutrientes. Las bacterias 
en nuestros intestinos descomponen los 
alimentos que ingerimos y producen 
compuestos químicos que ayudan en la 
absorción de nutrientes, como vitaminas 
y minerales entre otros. Además, tam-
bién ayuda a mantener en forma nuestro 
sistema inmunológico, ya que las bacte-
rias en nuestros intestinos interactúan 
con las células del sistema inmunológico 
y regulan su actividad [3]. 
La composición de la microbiota es úni-
ca para cada individuo y se ve alterada 

por factores como la genética, la alimen-
tación, el estilo de vida, el medio am-
biente y el uso de medicamentos, como 
los antibióticos. De hecho, el uso indis-
criminado de antibióticos puede tener un 
impacto negativo en la microbiota, ya 
que pueden eliminar tanto las bacterias 
beneficiosas como las perjudiciales, al-
terando su equilibrio y causando disbio-
sis, es decir un desequilibrio en la com-
posición de la microbiota [4].

La microbiota y su
importancia en salud

Además de su papel en la diges-
tión y el sistema inmunológico, se 
ha descubierto que también influye 
en otros aspectos de nuestra salud. 
Por ejemplo, estudios recientes 
han demostrado una relación entre 
la composición de la microbiota y 
enfermedades como la obesidad, la 
diabetes tipo 2, las enfermedades 
cardiovasculares y las enfermeda-
des neurológicas como el Alzhei-
mer y el Parkinson [5]. Si bien la 
investigación en esta área es aún 
temprana y se necesitan más estu-
dios para comprender completa-
mente estos vínculos, está claro que 
juega un papel crucial en nuestra 
salud en general.
La microbiota también desempe-
ña un papel importante en nuestra 
salud mental. Se ha descubierto 
que el intestino y el cerebro están 
interconectados a través de una red 
de comunicación conocida como 
el eje intestino-cerebro. Las bacte-
rias en el intestino pueden producir 
compuestos químicos que afectan la 
función cerebral y la regulación del 
estado de ánimo. De hecho, se ha 
demostrado que las alteraciones en 
la composición de la microbiota es-
tán relacionadas con trastornos del 

estado de ánimo como la depresión 
y la ansiedad [6]. 
Si bien, dentro de nuestro cuerpo 
se encuentran presentes bacterias, 
también podemos encontrar una 
gran cantidad de otros organismos, 
como por ejemplo levaduras que 
pueden permanecer en una etapa 
de latencia sin provocar daños has-
ta que se encuentra en un ambiente 
propicio para poder reproducirse 
y generar enfermedades, incluso 
pueden sobrevivir en ambientes 
con alto nivel de toxicidad genera-
das por metales pesado. La Figura 
2 representa células de la levadura 
Candida albicans expuestas a meta-
les pesados y se puede observar que 
es capaz de crecer y reproducirse. 

Como mantener 
una microbiota sa-
ludable
La importancia de la microbiota en 
nuestra salud ha llevado a un cre-
ciente interés en la investigación 
de este fascinante mundo micros-
cópico. Los científicos están inves-

tigando cómo podemos mantener 
una microbiota saludable y cómo 
podemos utilizarla para mejorar 
nuestra salud. Una estrategia que 
ha ganado popularidad es el uso de 
probióticos, que son suplementos o 
alimentos que contienen bacterias 
beneficiosas para la microbiota. Los 
probióticos pueden ayudar a resta-
blecer el equilibrio de la microbio-
ta después de un tratamiento con 
antibióticos, mejorar la digestión y 
fortalecer el sistema inmunológico. 
Sin embargo, es importante tener en 
cuenta que no todos los probióticos 
son iguales y que la efectividad de 
estos suplementos puede variar se-
gún la cepa y la dosis [7].
Además de los probióticos, la ali-
mentación juega un papel funda-
mental en la salud de nuestra micro-
biota. Una dieta equilibrada y rica 
en fibra, frutas, verduras y alimen-
tos fermentados puede fomentar 
una microbiota diversa y saludable. 
Por otro lado, una dieta alta en gra-
sas saturadas, azúcares y alimentos 
ultra procesados puede tener un im-
pacto negativo en la composición de 
la microbiota, favoreciendo el cre-
cimiento de bacterias perjudiciales.
Otro factor importante que influye 

en la microbiota es el estilo de vida. 
El estrés crónico, la falta de sueño 
y la falta de actividad física pueden 
alterar la composición de la micro-
biota, lo que destaca la importancia 
de llevar un estilo de vida saludable 
y equilibrado para mantener una 
microbiota óptima [8].
Es esencial destacar que la investi-
gación en este campo todavía está 
en una etapa temprana y hay mu-
cho por descubrir. Sin embargo, los 
avances recientes en esta área han 
revelado la importancia de nuestro 
microcosmos interno y cómo influ-
ye en nuestra salud y bienestar. Un 
ejemplo de esto, es el estudio pre-
sentado en este artículo por nuestro 
grupo de trabajo (Laboratorio de 
Sistemas, INMEGEN), que propor-
ciona evidencia sólida de una co-
nexión directa entre el microbioma 
intestinal y la diabetes tipo 2 (DM-
2) en población mexicana [9]. El 
estudio se basa en individuos mexi-
canos que nunca habían recibido 
tratamiento para la DM-2, y mues-
tra cómo un conjunto específico de 
géneros bacterianos se relaciona 
con la prevalencia y el riesgo de 
DM-2. Los resultados sugieren que 
mantener una microbiota diversa y 

equilibrada a través de una alimen-
tación saludable y un estilo de vida 
equilibrado puede tener beneficios 
significativos para nuestra salud en 
general, especialmente en la pre-
vención y tratamiento de la DM-2.
En resumen, nuestra microbiota ¡es 
un mundo fascinante y complejo 
compuesto por billones de bacterias 
que viven en diferentes partes de 
nuestro cuerpo! Esta comunidad de 
microorganismos cumple funciones 
esenciales para nuestra salud en ge-
neral, desde la digestión de nutrien-
tes hasta la regulación del sistema 
inmunológico y la influencia en 
nuestra salud mental. Mantener una 
microbiota diversa y equilibrada a 
través de una alimentación saluda-
ble, probióticos y un estilo de vida 
equilibrado puede tener un impac-
to significativo en nuestra salud en 
general. A medida que la investiga-
ción en el campo de la microbiota 
avanza, seguimos descubriendo 
más sobre este microcosmos inter-
no y cómo podemos utilizarlo para 
mejorar nuestra salud y bienestar. 

Esta columna se prepara y edita se-
mana con semana, en conjunto con 
investigadores morelenses conven-
cidos del valor del conocimiento 
científico para el desarrollo social 
y económico de Morelos. Desde la 
Academia de Ciencias de Morelos 
externamos nuestra preocupación 
por el vacío que genera la extin-
ción de la Secretaría de Innovación, 
Ciencia y Tecnología dentro del 
ecosistema de innovación estatal 
que se debilita sin la participación 
del Gobierno del Estado.
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Nuestro microcosmos interno: el fascinante mundo de la microbiota

FIGURA 1. SI cada bacteria se pintara de un color diferente, nuestro cuerpo sería un cuadro de arte abstracto de miles de colores. 
(FIGURA HECHA POR inteligencia artificial DALL E (https://labs.openai.com/)
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FIGURA 2. CÉLULAS de Candida 
albicans en un medio que 
contiene concentraciones de 
10mM de cobre, vistas en un 
microscopio óptico con un 
objetivo de 10X.


